El cine español
Eran otros tiempos. A Villar del Río, “los yanquis han venido, olé salero, con mil regalos, y a las niñas bonitas van a obsequiarlas con aeroplanos, con aeroplanos de chorro libre que corta el aire y también rascacielos bien conservaos en frigidaire” (1) y todo esto mientras que en otro pueblecito castellano, no muy alejado del anterior, se hacía una cuestación popular para salvar al hijo de la Eulalia que padecía una enfermedad que sólo un médico extranjero podía curar y, aunque todos daban lo que podían “-yo pongo lo de éste y cincuenta duros más- ¡qué bien vendiste la vaca, ladrón!”, nada se arregló hasta que el señor maestro, el gran “Pichirri”, ganó el dinero que faltaba en aquel “todo o nada” radiofónico, patrocinado por un matarratas con su eslogan: “Si te encuentras un ratón, pon alirón Pon Pon” y cuyo final, en manos de Bobby Deglané, nos hacía llorar. (2) Sí, eran otros tiempos. Eran películas españolas de poco presupuesto, mucho talento y grandísimos actores secundarios que con su amplio registro interpretativo eran capaces de hacer creíbles todos los personajes que interpretaban. Aquellos inolvidables Manolo Morán, Alberto Romea, Félix Fernández, Antonio Riquelme, Rosa Palomar… y tantos y tantos otros cuyos nombres no puedo seguir añadiendo a la lista, porque me comería la columna. Hoy todo ha cambiado; hoy nos dicen que entre las 16 películas españolas más taquilleras del 2007 han recaudado lo mismo que Spiderman III y nos quedamos tan tranquilos. Y como esto hay que solucionarlo antes de que se vaya todo a freír puñetas y nos quedemos sin algunos actores sosteniendo las pancartas en las manifestaciones de la izquierda, sin los Bardenes  repartiendo collejas ideológicas y sin los Almodóvares avisándonos de los golpes de Estado de la derecha, parece ser que el Gobierno socialista ha decidido ponerse a discutir que, ya que los españolitos no pagamos la entrada del cine español pues que por lo menos paguemos, de entrada, 85 millones de euros para fortalecer el Fondo de Protección de la Cinematografía, que como todos saben es un Fondo sin fondo. Y visto lo visto ¡qué quieren que les diga! por una vez, no me parece mal lo que quieren hacer los sociatas y sin que sirva de precedente yo daría hasta un pasito más allá. Me explico; yo les daría, a estas rutilantes estrellas de nuestro firmamento cinematográfico, a ésas que han conseguido que la película española más taquillera del 2007 haya sido “Pérez, el ratoncito de tus sueños” (palabrita del Niño Jesús que es verdad), la posibilidad de elegir entre dos tipos de subvenciones, una, la de 85 millones de euros (algo más de 14.000 millones de las antiguas pesetas) para que intenten sólo dar risa cuando hagan películas de risa y otra de 100 millones de euros (unos 16.000 millones) si se comprometen, pero de verdad, a no hacer nada, a estarse calladitos leyendo a Strasberg y Stanilavsky y acudir lavados y peinaditos a las manifas que se les requiera. A ver si cuela, se callan y nos dejan tranquilos. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

(1) ¡Bienvenido Mr. Marshall!

(2) “Historias de la radio”.

